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fortuna por el éxito de sus ideales, fue el señor Torres, la ni­
ña de la calumnia, del agravio, y de la insidia. Fue objeto como 
dice un antiguo colegial de este colegio Mayor, «de la perse­
cusión más encarnizada, de los desprecios, humillaciones, de 
injurias y calumnias inauditas, si'n má's causa ni origen, que el 
de haber querido hitcer un bien público de tan grande magni­
tud, que tener la razón y la justicia de su parte y que haber 

• tenido que oponerse a los intentos de algunos hombres a quie­
nes el mismo bien se hacía odioso si se administraba por otras 
manos que por las suyas».

El martirio de Fray Cristóbal de Torres lo constituyeron 
los ultimos aqos de su vida; el inmenso dolor de vetse persegui­
do y_olvidado, de ver a la calumnia asomarse por· �us um•
brales desgarraran s-u espíritu a no tener el consuelo de pensar 
que su obra daría todos los frutos esperados.

, Y no se equivocó Fray Cristóbal, porque el colegio del Ro­
sario, nació par.1 amparar la libertad, para defenderla en epo­
cas aciagas, y para ser la columna central de ese granítico mo­
numento que se llama la nación colombiana.·

Hay en la vida varones ilustres que dan su nombre a estu­
dios de cultura, que incan con la noble2;a de ·una idea, un jalón
más en el desarrollo cultural de los pueblos. Preceden o si­
guen a la necesidad de expansión intelectual. Son efecto de la
ac;ción combinada de fuerzas ideológicas, o nacen antes de 
que ellas se inicien, para encauzarlas y dirigirlas hacia la mita
luminosa q¡¡e sus cerebros concibieron. Son estos gajos simbó­
licos de árbol senealógico de la mentalidad universal.

Las naciones hispanoamericanas colocan al comienzo de la
lista infinita de su progenie intelectual, la apacible, noble y ca­
ritativa figura de Fray Cristóbal de Torres. Su olímpica efigie
se me antoja un prisma de cristal donde la idea prfmera se
quiebra en tres haces de luz que han de fecundizar las fibras
nobles del' espiritualismo. La caridad. la misma de que habló
Jesucristo con la elocuencia de su verbo divino; la libert¡id,
no la libertad oscura de la brújula loca, más antes la libertad
(J'1oral, consciente patrimonio del hombre, y el trabaJo, heren­
cia de Dios en Nazareth, santo. refugio de las penas del alma,
incentivo de civilizaciones, nobleza del espíritu.

LUIS ENRIQ E CAICEDO 

J\ MI CLJ\USTRO 

Respetuosamente a Moflse,ñor . .(,astro 
.Silva, ins�ferab/e maestro.

Hace trecientos años 
pisó las playas del mar. Caribe, 
un Castellano 
conquistador; 
si sus paisanos, 
los de gorguera y espada ál cinto,. 
eran huraños 
en el valor, 
el nuevo hispano 
sólo traía 
un crucifijo perdonador; 
y conquistaba, 
más que los otros,. : . 
porque era humiJde 
como u� cordero, 
un verdadero 
conquistador. 
ca¡{¡inante de un mundo, 
que tiene la suerte de ser ignorado, 
por todo el que vive 
con una sonrisa 
de satisfacción; 
viajero halagado 
por algo distante, 
quizás incorpóreo;-: - --· -­
por un horizonte 
donde aliente 
el fuego de la te�pc;sta,d;, 
¡ temi;>estad •• ,, ! la luz en la sombra,,. 
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el rayo que corta con filetes de <?ro 
la cortina dura de la_ oscuri�ad. , •• ; 
tempestad es la idea! . . , _ 
azote divino del alma devota de la eternidad! •• ,., 
delirio, 
martirio, 
locura del pobre Quijote; 
del poeta enjuto 
de inmortal recuerdo, 
que dejó la vida · 
· para no ser cuerdo 
como los demás • , •• 
Asf era el dominico, 
un, soñador, •••• 
Al fin y al cabo, 
era suya la sangre española; 
que es, por noble, 
leal, levantada, 
de todas las sangres 
la·más calumniada. 

... . . . . ...................... 

El trópico, 
galante y dadivoso 
como un rajá de Oriente, 
le ofreció de presente 
cocot�ros y sol •••• 
Lanzando su mirada 
hacia el paisaje andino, 
a través de la selva, 
acariciada 
por el beso salvaje de la brisa. 
oyó latir en su fecundo seno 
el ,noble afán de libertarse ap1(isa; · 
y el español, confuso 
por la visión gloriosa, 
vió germinar en su cerebro iluso, 
cual una rosa 
de perfume eterno, 
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el tallo legendario 
que columpió amoroso 
la cuna de la Patria •••• 
····················�·••.•.•········ 

Colegio del Rosario!; 
mis, labios pronuncian. miedosos 
to no�bre sagrado; 
al llegar al sitial de tu gloria, 
descalzo mis plantas de toda la escoria, 
como un. peregrino 
de la tierra santa¡ . 
repasar la historia 
que tus hechos canta,._ 
es retar la leyenda del Asia, 
con toda la gracia 
de su vanidad¡ 
mostrarle que es real la fan·t�sía¡ 
que no es el Nilo, 
ni el abanico· de sus �almeras 
la poesía; 
que si la magia de sus ·mejores 
perfumes raros, 
y si el engaño de sus licores 
llevari el sueño , �, 
de la ilusión; 
tus sílabas, 
unidas como los tres colores, 
se filtran en el alma, 

/ 

cual una inspiración. 
. ALBERTO LOSADA LAR.l 




